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ACTO ÚNICO. 


La escena representa una sala con puerta al fondo y otra á la derecha é iz- 
quierda, amueblada como de costumbre, una mesa en el centro buscando la i2- 
quierda del actor. , 


ESCENA PRIMERA. 


Al levantarse el telon sevéá D. Renjifo sentado leyendo en un libro y ú Teo- 
dora en el fondo limpiando un sillon. 


RENJIFO. Pobre pais.... (Pone el libro sobre la mesa.) Teodora.... Teo- 
dora.... (Zlamando.) 

TEODORA. Señor. 

RENJIFO. Mira, hija, anda y tráeme la Constitucion, ese librito de 
forro azul que tengo encima de la mesa de mi escritorio.... Oyes? 

TEODORA. Si señor. 

RENJIFO. Vé, y sé buena muchacha. 

TEODORA. (Aparte, yéndose.) Que paciencia se necesita para este vie- 
jo lunático. 

RENJIFO. Teodora, Teodora. (Se levanta.) 

TEODORA. Señor. | 

RENJIFO. —Bien, muchacha, ya lo traes? 

TEODORA. No señor, si iba por él cuando V. me llamó. 

RENJIFO. Pues corre, corre hija, vuela, porque es para un gran be- 
neficio que trato bácia mi patria. (Váse Teodora por la derecha.) 


Aa, pena 
ESCENA 11. 


D. RENJIFO, solo. : 


RenJiFO. Bah! Bah! (Pasea de largo.) Cosa estraña que en un pais 
tan rico como este, no opten medios para adquirir personas de 
mi calidad para llevar todos sus asuntos á cabo.... Bah! esas son 
estravagancias. Uf! uf! uf! Oh! si yo llegase siquiera á ser Juez 
de este pueblo, ya verian cosas.... Veámos la Para que es.... (S1- 
ca el reloj.) Las nueve están al caer.... Ya no debe tardar mi amigo 
Cosme, ese amigo leal que sin cesar me aconseja, ese amigo que 
me ha de elevar á una posicion sublime, ese.... (Sale Teodora con 
el Dro.) i 


ESCENA 11. 


DICHO, TEODORA, luego D. COSME por el fondo. 


Teopora. Aquí tiene V. el libro. 

RENJIFO0. Dámelo. (Zoma el libro. Entra D. Cosme.) 

CosME. Muy buenos dias, amiguitos, como vamos de salud? 

RENJIFO.  —(Dúndose las manos.) Perfectamente, querido. (Abre el libro 
y lee para sí.) 

CosME. Y tú, Teodorita? (Hace por cogerla la mano.) 

TEODORA. Quite V. y déjese de chanzas. 

RENJIFO. Qué es eso? 

CosME. Nada, amigo, nada. Y como vamos de estudios? habrá he- 
cho V. erandes progresos? 

RENJIFO. No, amigo, cuanto mas estudio.... 

TEODORA.  (4Aparte.) Mas mentecato. 

RENJIFO. Eh! Qué dijiste, mentecato? ; 

TEoDORA. No señor, decia á V.... que mire al gato. (Sigue limpian— 
do los sillones.) 

RENJIFO. Donde está?.... Mire V. este parrafito, amigo, mire Y. las 
injusticias.... Oh! amigo mio, como no tengo un padrino en la 
corte, no seré jamás lo que deseo; llegar siquiera á ser Juez y 
destrozar estas barbaridades.... 

Cosme. Y qué barbaridades trata V., amiguito? 

RENJIFO. Mire V, aquí lo que dice de esos estranjeros, esos usur- 
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padores de nuestra patria, el fuero que disfrutan. 

COSME. Jesus! es verdad, amigo; es V. el hombre mas inteligente 
que hay en el mundo entero.... No sé, no puedo imaginar como 
pudieron cometer semejante.... no, digo haber cometido tales dis- 
parates con poner eso, no, no, no puedo siquiera caicularlo y 
por lo tanto repito que jamás creí que era V. un hombre de tan- 
ta capacidad, para haber llegado á descubrir este disparate. 

RENJIFO. (Com entusiasmo.) Mire V. aquí. 

TEODORA. (4Aparte.) Vaya y que par de mequetrefes. 

RENJIFO. Ah! Cosme, amigo, V. conoce quien es Renjifo Zarpa, V. 
bien sabe mi linasve, V. bien sabe que D. Pedro el Justiciero era 
primo hermano del revis sis sis si abuelo del tatarabuelo de mi 
abuelo; V. bien sabe que por sus justicias le llaman el Cruel: oh 
pueblo imbécil! que solo dicen que justitia coli prospexit, la jus- 
ticia viene del cielo. Habeis oido mayores disparates, pues no creen 
que no hay hombres con suficiente capacidad para poderles re- 
gir en forma? Ay amigo mio, si yo fuera rey, no, si fuese siquie-- 
ra Juez, ya les haria andar en la punta de los dedos. 


ESCENA 1V. 


DICH0s; entra Perico por el. fondo. 


Perico. No, mi señor amo, nunca he oido mayores disparates que 
los que V. está diciendo. 

RENJIFO. Qué dices, botalon? 

Perico. No señor, ja, ja, ja! (Rie) pues no me llama botalon mi se- 
ñor amo como si alguna vez hubiese pertenecido á aleun barco. 

-RENJIrO. Quién te ha llamado aquí; qué quieres? 

PERICO. Nada, señor; pero como soy tan bruto é iba pasando por 
la puerta cuando V. nombró á D. Pedro el Cruel, entré á ver lo 
que su merced decia, v veo que es la verdad. 

RENJIFO. Y'á V. que le importa, so mentecato? 

Perico. Nada mas, señor, que para decirle á V. que yo le ayudaré 
en lo que pueda. 

RENJIFO. (Con alegria.) Que me ayudarás? 

“PERICO. Si señor. 

RENJIFO. Dame esa mano, amigo, y si algun dia llegara á ser lo 
que deseo, te haré mi secretario. 
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TEADORA. (4parte.) No andará mal, á fé mia, la justicia. 

PERICO. —Gracias.... Ay! Teodora, ya no seré mas tiempo mozo de 
cuadra, sino un gran hombre, y luego nos casaremos, no es así 
hermosa? 

TEODORA. Quite allá. (Empuja ú Perico que cne de espaldas, y vase 
por la izquierda.) 

RENJIFO y COSME. Qué es eso? 

PERICO. Ay! (Se levanta quejándose.) Ay mi amo! esa picara me ha 
matado, esa maldita me ha quebrado la rabadilla. 

CosME. Pobre muchacho, esa es una fiera. 

RENJIFO. Sí, que se descuide.... ahora estoy discurriendo.... 

CosmME. No dudo que será alguna cosa buena, dígamelo, buen amigo. 

RENJIFO. Estoy pensando que para alcanzar mayores adelantos, de- 
beria principiar haciendo justicia en mi casa. 

PERICO. Si señor, me parece muy bien, y de este modo podré en- 
sayarme para desempeñar el destino que V. me piensa propor- 
cionar. 

RENJIFO. No es verdad, amigo, que Perico es un sujeto sumamen- 
te inteligente? 

CosmME. — Eso es lo que veo, y no dudo que llegará á ser un gran 
hombre con el tiempo. 

PERICO. Eso mismo creo yo. 


ESCENA Y. 


Dichos y D.* CLETA que sale por la tequierda. 


CLETA. Hasta cuando, Renjifo, has de seguir con tus locuras? 

COSME. Señora, á los pies de V. 

CLETA. Dispénseme, D. Cosme; pero este hombre quiere volvernos 
á todos locos con su maldita legislacion, de modo que todos los 
asuntos de su casa los tiene abandonados; y no piensa mas sino 
que le nombren juez. 

RENJIFO. Mujer, mujer, te has figurado que siempre has de gober- 
nar tú la casa? No señora, desde hoy me haré respetar como quien 
soy; es decir, como un presunto juez, y para empezar vaya V. 
preparando á su hija, para que correspondiendo al amor de mi 
amigo D. Cosme, se disponga á darle la mano de esposa. 

CLETA. Jamás podré asentir 4 esa idea; pues qué, no hay mas que 
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tiranizar á la hija de mis entrañas? No señor, mi hija no se ca- 
sará nunca con un viejo tan estrafalario como D. Cosme. Vaya, | 
pues tuviera que ver! 

CosME. Señora, doy á V. gracias por la lisonja. 

CLETA. Eslo que V. se merece. 

RENJIFO. —Cieta, ya he dicho que desde hoy nadie gobierna aquí mas 
que yo, y sepa V. que mi voluntad es una ley, ley suprema; pues 
como dice 10 sé que autor.... Secretario, lo recuerdas tú? 

PERICO. No señor.... Ah! ya caigo, V. hablará del autor ó inventor 
de las nuevas zerretas. 

RENJIFO. No, bruto, quien habla aquí de caballos; pero en fin, aun- 
que no me acuerdo del autor, ello es que dice «que la mujer ha 
de estar siempre sujeta á la voluntad del marido, y si este es cu- 
rial con mucha mas razon:» he dicho. Vámonos, D. Cosme. (Vún- 


se por el fondo.) 


ESCENA VI. 


D.? CLETA y PERICO. 


CLETA. Dime, Perico, de que demonios trataba tu amo con ese viejo? 

PERICO. Hábleme V. con mas miramiento, pues ya no soy Perico el 
mozy de cuadra; soy D. Pedro Cascabullos, secretario del Sr. D. 
Renjifo Zarpa, juez de no sé dunde. 

CLETA. Vamos, en esta casa todos se han vuelto locos. Váyase el muy 
bruto á la cuadra con sus compañeros. 

PERICO. Si V. me escuchase.... 

CLETA. Váyase le digo. (Gritando.) (Váse Perico por el fondo.) 


ESCENA VII. 


D.* CLETA y MARTINA que sale por la izquierda. 


MARTINA. Qué es eso, mamá, con quien reñias? 

CLETA. Con Perico, que no sé que ideas le ha metido tu padre en 
la cabeza, que se cree ya hoy un gran señor. 

MARTINA. —Sosiégate, mamá, esas son sandeces de papá y de su ami- 
go D. Cosme. 
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CLETA. Ahora que has nombrado á D. Cosme, te diré la órden que 
tu padre me ha dado, y es, que te dispongas á casarte con ese 
vegestorio. 

MARTINA. —Qué dice V. mama! qué va á ser de mi! 

CLETA.  Sosiégate, hija mia, sabes mi carácter y debes estar persuadi- 
da que jamás podria tu madre consentir en semejante desatino. 

MARTINA. EnV. tengo toda mi esperanza. 

CLETA. Para empezar pues á contrarrestar las miras de tu padre, es- 
cribele a D. Luis, diciéndole que le esperamos en la puerta del 
jardin. 

MARTINA. — Huyamos mamá, que se acerca papá con D. Cosme. (Vánse 
por la izquierda.) 


ESCENA VII 


D. ReNJFO y D. COSME por el fondo. 


RENJIFO. Amigo mio, paréceme que todo se arreglará. 

'COSME. No hay que dudarlo, pues mientras tenga este su amigo cau- 
dal, siempre estará á su disposicion, hasta que V. consiga sus 
deseos. 

RENJIFO.  Confio en su generos:dad, y doy á V. repetidas gracias por 
su favor pudiendo desde luego contar con la mano de mi hija, aun- 
que corta recompensa de la proteccion que me dispensa. 

Cosme. Cómo corta recompensa, Sr. D. Renjifo! Una jóven de tan be- 
llas cualidades, tan bien educada, y sobre todo tan hermosa, es cor- 
ta recompensa para este indigno merecedor con sesenta años á la 
cola? ; 

RENJIFO. Un hombre de sesenta años está en la flor de su edad.... 
Pero hablemos de mis asuntos.... Ahora verá V. amigo. Paréceme 
que estoy sentado en mi bufete con Perico á mi lado, y á mi frente 
un reo: este reo, por ejemplo, ha cometido un suisidio: yo le pre- 
gunto, quien te ha matado? Y el suisida me contesta.... 

COSME. Pero D. Renjifo, un cadáver no puede hablar. 

RENJIFO. Calle, pues no habia caido en ello. Pongamos otro ejemplo; 
un marido cree que su muger le esinfiel, y pide que se aplique la le y 
del adulterio contra ella y su amante.... 

Cosme.  D. Renjifopor Dios, estando en visperas de casarme, no podria 
V. haber buscado otro ejemplo que no me pusiera cabiloso? 
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-RENJIrO0. Hombre, esto ho es mas que suponer. Verá V.: pregun- 
to al marido en qué funda su acusacion: me dice que «al entrar 
en su casa vió salir á un oficial, y preguntándole qué buscaba 
allí, este le contesta que traia la boleta de alojado, y esto per- 
suade al marido de que aquel es el amante de su mujer. Poniéndo- 
118 entonces erguido y consultando á mi secretario, dicto la si- 
guiente sentencia. Que puesto que el amante es militar, vaya 4 
la guerra á hacerse matar; que la esposa cierre los ojos al ver un 
uniforme, y que el marido me pague quinientos ducados de mul- 
ta por lo que se ha escrito. Que tal! 

COSME. Es V. un pozo de ciencia: pero hablemos de su hija de V. 
Quisiera tener el gusto de poderla rendir mis respetos. 

RENJIFO. Ahora mismo. (Zlamando.) Martina, Martina. 

COSsME. No la moleste V., amigo mio; ya se presentará ocasion mas 
oportuna para ello. 

RENJIFO. Nada, nada, ha de ser al instante. (Zlamando con mas fuer- 
20.) Martina, Teodora, (Sale Teodora por la izquierda.) 

TEODORA. Qué manda V., señor? (Aparte.) Ya está aquí este maldito 
viejo. 

RENJIFO. Llama á Martina. 

TEODORA. Está ocupada con la señora bordando al tapiz. 

RENJIFO. Pues que venga al instante y treiga su obra para verla. 
(Váse Teodora por donde salió.) Verá V., D. Cosme, la habilidad 
de mi hija. 

CosME. Oh! ya sé que posee muchas, y no puede ser por menos 
habiendo sido educada bajo la direccion de un padre tan sábio 
como V. 


ESCENA IX. 


Dichos y MARTINA por la izquierda, con el tapiz. 


MARTINA. Me llamaba V., papá? 

—RenNJIFO. Sí, hija mia, queria mostrar al Sr. D. Cosme una de tus 
habilidades, y al mismo tiempo hacerte saber oficialmente que 
este caballero se ha dignado pedir tu mano. 

Cosme. Señorita, besa oos los pies. 
RENJIFO. Niña, no contestas? 
MARTINA. Qué quiere V. que conteste, papá? 
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Cosme. No la moleste V., amigo, el rubor le corta la palabra. (4par- 
te.) Si será que tiene algun otro novio. 

RenjiRo. Dame acá, niña, dame ese bordado. Mire V., D. Cosme, 
mire que rosa tan bonita, y este tulipan, oh! se nos pasaba es- 
ta mariposa. 

CosmE. Ni los colores de la mariposa, ni estas lindas flores igualan 
á la belleza de mi amada Martina. 

MARTINA. Mil gracias, caballero. (Llaman á la campanilla y sale Pe= 
rico por el fondo.) 0 

Perico. Sr. D. Renjifo, un caballero oficial pregunta por el amo de 
la casa. (Pone D. Renjifo el bastidor encima de la mesa.) 

RENJIFO. Que pase adelante. (Vase Perico.) Niña retírate. (Váse Mar- 
Úna.; 


- ESCENA X, 


D. RENJIFO, D. COSME Y D. Luis. 


Luis. El amo de la casa? 

RENJIFO. Servidor de V. 

Luis. (Sacando un papel.) Tenga V. la bondad de pasar este papel 
por la vista. (Coje D. Renjifo el papel.) 

Cosme. (A4Aparte.) Qué querrá este quidam? 

RENJIFO. (A¿irado.) Cómo, un alojado en mi casa! en casa de un pre- 
sunto juez! así se atropellan las leyes? 

Luis. Señor D.... Cual es su gracia de V., caballero? 

RENJIFO. D. Renjifo Zarpa, legista, y que espera dentro de poco ser 
juez de este partido judicial. 

CosME. (Aparte.) Se me va representando el ejemplo de adulterio á 
que se referia mi amigo. 

Luis. Pues Sr. D. Renjifo, me importan un bledo sus leyes, y el que 

. sea V. juez mañana ú hoy mismo; solo sé que me mandan alo- 

jado á esta casa, y en ella me quedo. 

Cosme. Es V.muy atrevido, señor oficial. 

Luis. Quién le ha dado á V. vela en este entierro, Sr. D. Tapioca? 

Cosmé. Cosme, querrá V. decir. 

Luis. Pues Sr. D. Cosme, ó como V. se llame, yo con quien tengo 
que tratar es con el dueño de la casa. (Cleta y Martina al paño.) 

MARTINA. (A Cleta.) Si conseguirá quedarse? 
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CLETA. No lo dudes. 

RENJINFO.  D. Cosme, V. que es persona de calidad, podia hablar al 
Sr. alcalde para que este caballero fuese á otra casa, mientras 
tanto, señor oficial, tendrá V. la bondad de aguardar un momento. 

COsME. Al instante vuelvo. (Váse por el fondo.) 

RENJAFO. Perico. (Llamando, sale Perico por el centro.) 

PERICOS?) SeTor. 

¡RRENJIFO. Han traido el diario? 

PERICO. A la señora se lo he entregado. 

RENJIFO. Bien, márchate. (Vase Perico por la izquierda.) 


ESCENA XI. 


D. RENJIFO, D. Luis, D.? CLETA y MARTINA. 


CLETA. (Dando el periódico.) Aquí tienes el diario. 

RENJIFO. Dame, y tú, niña, á que has venido aquí? 

MARTINA. —Venia á pedir licencia á V. para salir con mamá á dar un 
paseo. (Zuis fija su mirada en Martina.) 

RENJIFO. No señora, los asuntos que me ocupan te atañen muy de 
cerca, y es menester no saigas para que estés pronta á mi lla- 
mamiento. 

CLETA. Desde cuando, marido mio, te has vuelto tan déspota? 

RENJIFO. Ya te he dicho antes, que desde hoy voy á montar mi ca- 
sa como un tribunal de justicia. 

Luis. Dígame, caballero, esta jóven es hija de V.? 

RENJIFO. Si señor, y futura esposa del Sr. D. Cosme Redondo, rico 
propietario de este pueblo. 

Luis. Quien, ese gordinflon? (Sale D. Cosme por el fondo.) 

COSME. Servidor de ustedes, señores. 

RENJIFO0. Que hay, amigo, ha podido V. arreglar en el ayuntamien- 
to lo del alojado? 

Cosmg. No señor, pues habiendo entrado en el pueblo un escuadron 
de caballeria, todos hemos sufrido la misma suerte que V. (4par- 
te.) Como mira á Martina el oficialito. 

RENJIFO. Puesto que no hay remedio, preciso será que se quede. 
(Mientras habla D. Renjifo y D. Cosme hablan aparte D. Luis, Cle- 
ta y Martina.) 

Luis. No tengas cuidado, Martina, no serás de nadie mas que mia, 
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mayormente contando con el apoyo de tu mamá. 

MARTINA. Yo te juro ser tuya, ó oirme á un convento. 

CLETA. No será así, hija mia, pues haré valer los derechos de ma- 
dre contra las locuras de tu padre y de ese imbécil de D. Cos- 
me. (Vuelvese D. Renjifo y los vé hablando.) 

RENJIFO. Qué es eso, señor oficial, se ha figurado V. que se halla 
en un campamento donde puede requebrar á las cantineras? 
Luis. Preguntaba á estas señoras, cuando se efectuaba el deseado 

enlace de esta señorita con ese caballero tan obeso! 

CosME. Parece, señor oficial, que ha puesto V. en mi el blanco. 

Luis. Muy al contrario, iba á proponerle á V. el ser padrino de bodas. 

CosME. Doy á V. infinitas gracias. (Aparte.) No te llevara el demo- 
nio! (Mientras este dialogo lee el. diario D. Rengifo y esclama con 
alegria.) 

RENJIFO. Ya pareció aquello, D. Cosme. 

CLETA. Te ha dado algun acceso? 

RENJIFO. Qué entiendes tú de esto, bachillera. 

CosME. Podremos saber que noticia es esa que tanta alegria le ha 
causado? 

Luis. Será que el Gran Turco ha tomado á Milan. 

RENJIFO. Qué tengo yo que ver con Milan ni con el gran Turco. 
Oiga V., amigo D. Cosme. (Zee.) Su magestad en vista de los mé- 
ritos y servicios prestados en tiempo de la independencia por D. 
Renjifo Zarpa, ha tenído á bien nombrarle Juez de primera 1ns- 
tancia del partido de Jerez de los Caballeros. 


CosME. «Doy á V. la enhorabuena, y espero que.... 

RENJIFO. Ya entiendo, hoy mismo se firmará el contrato. 

Luis. Conque segun veo, es V. Juez de este partido? 

RENJIFO. (Con énfasis.) Si señor, y ahorá se verán enesta poblacion 
las acertadas disposiciones que tomo. 

CLETA Y MARTINA. —(4parte.) No nos faltaba nada mas que esto. 

Luis. (4 ellas.) Tengan ustedes ánimo. (En alta voz.) Sr. D. Renjifo, 
me atreveria á pedirle un favor, si no fuese desairado. 


RENJIFO. Pida V. lo que guste pues hoy es dia de indulgencias. 

Luis. Que tenga yo el gusto de ir á buscar al notario para esten- 
der el contrato matrimonial, y ser yo uno de los testigos. 

RENJIFO. Con mucho gusto. 

CosME. Doy á V. las debidas gracias. 

MARTINA. (Aparte.) Qué irá á hacer este calavera? 

CLETA. (A Martina.) Podemos esperarlo todo de su astucia. 
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Luis. Marcho, pues, á buscar al notario. (Aparte.) Pobre hombre, no 
sabe lo que le espera. (Váse por el fondo.) 

Cosme. Pues señores, con vuestro permiso voy á buscar otro ami- 
go para que me sirva del otro testigo. Señores, al momento vuelvo. 

RENJIFO. Adios, Sr. D. Cosme. (Váse D. Cosme por el fondo.) 

RENJIFO. Niña, anda vete á preparar y á vestirte con elegancia; tú 
Cleta, á los refrescos, pues yo voy á estender las papeletas del 
convite. (Váse Martina.) 


ESCENA XII. 


D. RENJIFO Y D.? CLETA. 


CLETA. Es posible, Renjifo, que te heyas vuelto tan cruel, que quie- 
ras sacrificar á tu hija para enlazarla con ese vegestorio, nécio 
y engreido con sus doblones! 

RENJIFO0. Tú no sabes, Cleta, lo que debemos á ese hombre: tú no 
sabes que esos mismos doblenes de que hablas y á su influencia 
en la corte, es á lo que debo el nombramiento de juez de este 
distrito, pues si bien es que yo serví de tambor en la guerra de 
Ja Independencia, y presté grandes servicios á mi patria, de tal 
modo que llegué úá ascender hasta cabo de tambores, honor que 
muchos me envidiaron. Y por mas cierto que en una derrota que 
sufrimos en las inmediaciones de Logroño, decia el general en 
alabanza mia, que nadie me habia igualado en correr huyendo del 
enemigo. Aquí tienes, pues, que las condiciones con que el Sr. 
D. Cosme Redondo ha favorecido mis planes, han sido por cono- 
cer ea mí un eminente letrado, y el obtener la mano de nuestra 
hija. 

CLETA. Y desde cuando, Renjifo, te has hecho tú legista? 

—RENJIFO0. Has olvidado, Cleta mia, que he sido escribiente dos años 
en la escribania de D. Pascual Linares, y un año que he estado 
establecido escribiendo cartas y memoriales. Ah! Cleta, Cleta, ja- 
más ha estado mas acertado el ministro en hacer un nómbramien- 
to como el mio. 

CLETA. Bien está todo eso: pero lo que yo te digo es; que no con- 
siento, que no quiero ni puedo permitir, que D. Cosme ó D. Ca- 
labazas se case con Martina. 


EL apa E 
ESCENA XII]. 


Dicmos y PerICO que sale por la izquierda. 


PErICO0. Señor, sabiendo que hoy es dia de júbilo en esta casa y que 
la señorita va á tomar estado, me permitirá V. darme su licen- 
cia para casarme con Teodora? 

CLETA. Y quién te ha dicho que Teodora se halla pagada de un 
patan como tú? 

Perico. Diré á V., señora ama, eso seria si hubiera de permane- 
cer toda la vida siendo un mozo de cuadra; pero como el Sr. D. 
Renjifo ha prometido hacerme su secretario cuando sea nombra- 
do juez.... 

RENJIFO. Pues hijo mio, desde este momento te nombro mi secre— 
tario público y privado, pues ya está mi nombramiento ex la 
Gaceta; por lo tanto, puedes mudar de trage y asistir á la boda 
de mi hija, que despues se efectuará la tuya. 

PeErIC0. Ah!que alegria! Voy ahora mismo al ropavesero de enfren- 
te á tomar un vestido completo de señorito. 

RENJIFO. Bien, pero antes dile á Teodora que limpie el polvo y que 
arregle estos muebles. Tú, cara esposa cuidarás del refresco. | Vó- 
se Perico por la izquierda, avisa 4 Teodora y luego vase por el cen- 
tro.) Yo paso á mi despacho para liacer la lista de los convida- 
dos. [(Vase D. Renyifo por la derecha.) 


ESCENA XIV. 


D.* CLETA y 'FEODORA, Con un pluwmero. 


CLETA. Sabes Teodora, que Perico pide licencia 4 tu amo para ca- 
sarse contigo? 

"TEODORA. Y cuando ha pensado el palurdo que yo le habia de que- 
rer: pues no faltaba mas, un mozo de cuadra para mi, cuando 
me rondan la calle el hijo del maestro herrador y Juanillo el fru- 
tero! 

CLETA. Déjate de bobadas, y has lo mismo con esos dos que con 

Perico; pues mas vale permanecer soltera toda la vida que per- 
tenecer á un tirano como son los maridos de hoy dia. 

TEODORA. Pues V. se ha casado y trata de casar á la señorita con 
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D. Lnis, á pesar del amo y de D. Cosme. 

CLeTA, Hija, por haber ya esperimentado lo que son maridos, es 
por lo que te aconsejo, y con respecto á mi hija, es por librar- 
la del poder de ese D. Cosme, á quien detesto con mis cinco sen- 
tidos, por lo engreido que está con su dinero. Vaya, pues, sigue 
tu trabajo. (Váse Doña Cleta por la izquierda, sale D. Renjifo y 
váse por el fondo.) 


ESCENA XV. 


TEODORA, entra BAUTISTA Por el centro con una maletí. 


BAUTISTA. La paz de Dios sea en' esta casa. 

TEODORA. A quien busca V., prenda? 

BAUTISTA. Haai! me has matao con esa palabra prenda que maaas 
dicho. 

TEODORA. En fin, qué se le ofrece, señor melitar? 

BAUTISTA. Es aquí donde vive un señor D. Grifo Sapio, sapo ó como 
sea? 

TEODORA. Si señor, aquí vive D. Renjifo Zarpa. 

BAUTISTA. Pus aquí traigo la maleta de mi amo el tiniente D. Luis: 
aonde la pongo, niña é mis ojos? 

TeoporA. Póngala sobre esa mesa, que yo la quitaré. (47 poner Bau- 
tista la maleta sobre la mesa vé el bordado y lo coge.) 

BAUTISTA. Oiga, tambien tienes tú esa abiliá. Qué cosa tan bonita! 
pero ni esta rosa, ni este tulipan son mas jermosas que las ni- 
ñas é tus ojos. Juy! quien te pusiera esta mariposa po alfilé en 
tu seno. 

TEODORA. Parece V. muy bromista. 

BAUTISTA. No es mentirilla. (Vuelve 4 colocar el bordado sobre la me- 
sa) pero ende que he visto esa cari y ese zarandeo, estoy muerto 
por tus peasos, y si me quisieras á mí, morrion, lanza, sable, 
espuelas, caballo y toitito el escuadron los pongo rendios á tus 
pies. 

TeEoDORA. (Aparte.) Me va gustando el melitar. 

BAUTISTA. Qué ices por lo bajo, muchacha? 

TeoporA. Nada, estaba rezando un credo para que me libre Dios 
de aduladores. 

BAUTISTA. Mire V.... (Sale D.. Lwis por el centro.) 


E 
ESCENA XVI, 


DicHos y D. Luis. 


Luis. Qué haces aquí, tunante? apuesto á que estabas echando chi- 
coleos á Teodora. 

BAUTISTA. Ca! no señor, la estaba preguntando cuantos años tenia. 

Luis. Bien, Teodora, lleva á este al cuarto que me han destinado, 
y dile á tus señoras que aquí las aguardo. (Señala Teodora 4 Bau- 
lista la puerta de la derecha, el cual se retira con la maleta. Váse 
Teodora por la izquierda.) 


ESCENA XVII. 


D. Luis, sale D.? CLETA y MARTINA por la izquierda. 


CLETa Y MARTINA. Qué tenemos, D. Luis? 

Luis. Todo está arreglado: fuí a ver al notario y le propuse mi atre-— 
vido pensamiento; al principio rechazó mi proposicion; pero ha- 
ciéndome cargo de que este seria lo mismo que la mayor parte 
de los curiales, le ofrecí unos cuantos reales y al momento ac- 
cedió á mi demanda. De suerte que al firmar D. Cosme lo hará 
como testigo y yo como esposo de Martina. Ya ven ustedes que 
el plan está bien combinado. | 

MARTINA. Y quién resistirá la ira de papá al verse burlado en sus 
designios? 

CLETA. Yo me encargo de mitigarlo; pues á pesar de sus ínsulas 
de juez y de su severidad, siempre ha hecho lo que yo he que- 
rido, aunque á fuerza de bastantes disputas. 

Luis. Y sobre todo, como dice el refran «á lo hecho, pecho.» Qué 
otro remedio tiene sino pasar por ello? 

MARTINA. Y cómo te las vas á ver con D. Cosme? 

Luis. Eso me toca á mi. 


ESCENA XVII, 


DICHOS; entra PeriCO por el fondo ridiculamente vestido. 


PERICO. Señoras, pongo á los pies de ustedes la secretaria entera 
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¡(Repara en D. Luis. Todas rien al verle. Aparte.) Caspita! no habia 
reparado en que estaba aquí el alojado.... Caballero, V. dispense 
pero desde que soy secretario del juzgado, tengo tantos negocios 
en mi cabeza, que.... (Aparte) Que no sé que decir, me asusta este 
hombre sin saber por qué. 

Luis. Diga V., señor secretario, piensa V. limpiar los caballos con 
ese trage? 

PERICO. Señor mio, parece que V. ignora mi nuevo empleo; (Con al- 
tivez.) he cambiado hoy los frenos y almoazas por el tintero y la 
pluma; y si es verdad que apenas sé poner mi nombre, no obs- 
tante, sabré dar buenos consejos á mi amo, es decir, al Sr. juez 
D. Renjifo Zarpa. 

Luis. Me están dando ganas de arrancarte esa corbata y ahorcarte 
con ella. 

PErICO. (4Aparte.) Y lo hará como lo dice. El mejor partido es mar- 
charse. (Zlaman á la campanilla desde la calle. Entra Teodora anun- 
ciando. Váse Perico por el fondo.) 

TEODORA. El Sr. D. Cosme Redondo. (Pasa al lado de las señoras.) 


ESCENA XIX, 


DICHOS, TEODORA, entra D. Cosme por el fondo ridiculamente vestido. 


Cosme. A los pies de ustedes, señoras, besoá V. la mano, caballero. 

MARTINA Y TeEoDORA. —(Ziéndose.) Qué figura tan ridicula! 

GLRTA AL us. Servidor de Y, Sr.: D. Cosme. 

Luis. Felicito á V. por ver coronado el fin de sus deseos. 

CosME. Gracias, señor oficial. 

Luis. Desearía saber quien es el sastre que tan elegantemente le 
viste; pues jamás he visto un vestido mejor cortado ni que me- 
jor le siente. 

CosME.  Diré á V., esta ropa me la hizo un sastre amigo en Madrid, 
teniendo yo diez y ocho años. 

Luis. Desde luego se conoce la antigúedad. 


ESCEÑA XX. 


Dichos; D. RENJIFO y convidados por el centro. 


RENJIFO. Tengo el honor de presentar á ustedes estos caballeros, 
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antieuos amigos mios, áquienes he convidado para que asistan á 
la celebracion del contrato, honrándonos con su presencia. 
CLETA. Bien venidos, caba:leros, han tomado ustedes posesion de 

su casa. 

CONVIDADOS. Mil gracias, señora. 

RENJIFO. (Presentando áú Martina y € D. Cosme.) Aquí tienen ustedes 
á los futuros esposos. (Los convidados saludan y uno de ellos dice.) 

CONVIDADO. Deseamos la felicidad de entrambos. 

MARTINA Y COSME. Damos á ustedes las gracias. 

TEODORA. (Aparte ú Es.) Señorito, será cosa que se salga ese buitre 
con la suya? 

Luis. Calla, Teodora: primero me harian pedazos que ver ámi ama- 
da Martina en brazos de ese carcaman. (D. Cosme oye las últimas 
palabras.) 

COoSsME. Diga V., caballerito, quiere V. esplicarme a quien alude ese 
vocablo de carcaman? (Sale Perico por el fondo.) 

PERICO. A V., Sr. D. Cosme, le busca un notario: (Váse Teodora y 
sale con luces.) 

Cosme. Que entre al momento. (Váse Perico y entra con el notario.) 


ESCENA ÚLTIMA. 


DicHOs; PERICO Y €/ NOTARIO, luego BAUTISTA. (Es de noche,) 


Luis. Teodora, llama á Bautista. 

TeEoDORA. (4 la puerta de la derecha.) Bautista. (Sale Bautista.) 

NoTARIO. Felices noches, señoras y caballeros. 

RENJIFO. Téngalas V. muy buenas, Sr. D. Tomás. 

Notario. (Sacando del bolsillo unos papeles.) Aquí tienen ustedes es- 
tendido el contrato de matrimonio que se me habia encargado. 
(Se sienta ú la mesa.) Empezaré por leerlo y luego.... 

CosMeE. Puede V. ahorrarse la molestia de su lectura; pues creo 
estarán todos satisfechos que vendrá en debida forma. o. 
NorTArIo. En cuanto á eso, señores, puedo decir, que á todo escrito 
hecho por Tomás Resuello y Larga-pluma se le ha dado y dá com- 
pleto crédito, por lo tanto procedamos á la firma. Señorita, ten- 
ga V. la bondad de estampar su nombre, (47 darla la pulma 2s- 
clama aparte.) Qué mano tan linda!.... Bien, muy bien. Ahora el 

Sr. D. Luis.... me he equivocado, D. Cosme Redondo. 





Cosme. A donde he de firmar? (El notario señala con el dedo.) 
NOTARIO. Aquí, un poquito mas abajo.... ahora firmarán los testivos. 
MARTINA. En qué vendrá á parar esto, Dios mio! 

NoTARIO. —D. Luis Medinilla. 

Luis. Servidor de V. (Toma la pluma y firma, mientras tanto le dice 
aparte el notario.) 

NOTARIO. (4 D. Luis.) Deseo á V. muchas felicidades. 

LUIS. Gracias, caballero. 

NOTARIO. Falta el otro testigo. (S2 adelanta uno de los convidados y 
Jrma.) 

NOTARIO. Ea pues, señores, aquí tienen ustedes el contrato matri- 
monial listo del todo. (Lo deja sobre la mesa.) 

Cosme.  (Acercándose 4 tomar la mano de Martina.) Se ven, pues, cum- 
plidos mis deseos, hermosa jóven. (D. Luis se interpone.) 

Luis. Dispénseme V., Sr. Redondo, pero aun todavia no es tiempo. 

RENJIFO. — Terga V. un poco de paciencia, querido yerno.... Voy á 
dar á ustedes, señores, (Dirigiéndose 4 los convidados) una fausta 
noticia. Teodora, dame el diario, (Le entrega Teodora el diario.) D. 
Tomás, V. como mas práctico vá á tomarse la molestia de leer este 
real decreto. 

NOTARIO. (Lee el diario en alía voz.) S. M. en vista de los méritos y 
servicios prestados en tiempo de la guerra de la Independencia 
por D. Renjifo Carpa, ha tenido a bien nombrarle Juez de pri- 
mera Instancia del partido de Jerez de los Caballeros. 

RENJIFO. Sr. D. Tomás, creo que se ha equivocado V. en el apelli- 
do; pues ha leido V. Carpa en lugar de Zarpa. 

NOTARIO.  V. dispense, D. Renjifo, pues es una C. muy grande y muy 
hermosa y no Z. (Luis y varios convidados se rien.) 
RENJIFO. Deme V. aca hombre, que yo lo leeré. (Toma el diario y 

dice.) Efectivamente, es un yerro de imprenta. 

Lvis. Saldremos ahora de dudas, pues mi asistente acaba de com- 
prar un papelucho que venden los ciegos, y que entre otras co- 
sas habla del nombramiento del nuevo juez. 

BAUTISTA. Aquí está, mi tiniente. (Dú el papel ú D. Lwis y lee.) 

Luis. Esta noche se dá una serenata á D. Renjifo Carpa, que ha 
llegado hoy á esta poblacion, para desempeñar el juzgado de este 
partido, procedente de Ocaña, donde ejercia la misma plaza. 

RENJIFO. Qué dice V.? 

CONVIDADOS. Qué desgracia! 

Perico. Pues señor, he quedado lucido con mi secretaria, ahora me 
falta que Teodora me dé calabazas. 34 

2 


SAA, cod 


RenjJifo. Esta equivocacion me va á costar la vida. 

CLETA. Me alegro hayas llevado este desengaño. 

Cosme. Yo lo siento muchísimo, Sr. D. Renjifo; pero cómo ha de 
ser, basta que sea V. mi suegro para que yo ponga en juego to- 
das mis influencias á fin de lograr lo que V. tanto desea. 

CLETA. Guarde V. sus influencias para alucinar otros tontos, que 
ya aquí le conocemos á V. demasiado. 

CosME. Señora, me está V. apostrofando, y es preciso que V. sepa 
que siendo su yerno he de procurar el adelanto de mis nuevos 
padres. 

Luis. Tomando el contrato matrimonial y pasa al centro.) Me parece 
caballero, que camina V. muy de prisa. 

CosME. No entiendo á V., Sr. uficial? 

TEODORA Y BAUTISTA. (Aparte.) Se cayó la casa á cuestas. 

Luis. Me esplicaré. (El notario coge el sombrero y dice al retirarse.) 
NotTARIO0. (Aparte) Voime antes que se descubra el pastel. (Váse 
sutilmente por el centro.) 
Lurs. El contrato que se acaba de estender, dice clara y terminan- 
temente: que D.* Martína Zarpa contrae matrimonio con D. Luis 
Medinilla, teniente del escuadron de lanceros de Baileu. Servidor 

de ustedes. (Saludando ú los presentes.) 

RENJIFO y COSME. (Con ironia.) Qué dice V.? 

Luis. Que asi está escrito y autorizado por el notario. 

CosME. Pues y la firma que yo he estampado en él? 

CLETA. Ha sido como testigo. 

RENJIFO. Conque tambien tú vas en contra mia, pérfida mujer. 

MARTINA. Pero papá.... 

Luis.  Pero,Señor.... 

RENJIFO. Quieren ustedes callar con sus peros y camuesas, esta es 
una burla que se ha hecho á mí y á mi amigo D. Cosme: ahora 
mismo daré parte á la autoridad competente, para que eastiguen 
á este pérfido D. Tomás.... (Zlamando.) Venga V. acá, señor no- 
tario, venga V. á dar cuenta de su equivoca conducta. (Buscan- 
dolo entre los presentes. Los convidados se van retirando poco á poco 
saludando á las señoras.) 

Perico. El vegete del notario se ha marchado ya hace rato. 


RENJIFO. No le ha de valer, pues le he de buscar aun en el centro 
de la tierra. 


CLETA. Y qué has de adelantar con eso? El contrato ya está firma- 
do y no tiene remedio. 


Luns. D. Renjifo, es gana que V. se moleste en buscar al notario, 
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toda vez que yo le obligué á que me sli'vie3e, con amenazas de 
pasarlo con mi espada. 

CosME. Pero en fin, el "asunto es que yo soy el burlado, y que no 
solo me ha soplado V. la novia; sino que tambien he tenido que 
autorizar el contrato con mi firma, sirviendo de testigo de mi 
propia ofensa. ¡Oh D. Renjifo! parece que V. me lo pronosticaba con 
las suposiciones que hacia si hubiera llegado á ser juez. 

Luis. D. Cosme Redondo, y mas que redondo, cómo pudo V. cal- 
cular llegar á poseerjamás esta prenda, (Señalando 4 Martina,) de 
tanto valor, siendo un viejo sesenton, estrafalario, ridículo, y so- 
bre todo un trapalon; que conociendo el carácter de D. Renjifo, 
ha abusado de su candidez, prometiéndole una influencia en la 
corte para que consiguiese un destino, que de ningun modo po- 
dia obtener; toda vez que carece de la principal circunstancia de 
ser letrado. Váyase le aconsejo al instante, antes que entregán- 
dolo á mi asistente, le dé este un correctivo que le haga desbala- 
gar esa panza. 

BAUTISTA Mi tiniente le meto mano? (Váse Bantista hacia D. Cosme 
conelpuño levantado.) 

CLETA Y MARTINA. —Dejele V. por Dios, que buena leccion ha ilevado. 

COosME. Me marcho, pero antes.... 

BAUTISTA. (Dandole um puntillonm.) Ahora veiá el samacuco quien es 
Bautista Pinéa soldao é la patria. (Vase D. Cosme corriendo por el 
Fondo.) : 

ReEnJiB0. (Pensativo.) Estoy aturdido, no se lo.que me pasa, he per- 
dido las esperanzas de mi juzgacdo, me veo obligado á dar mi hija 
á un desconocido, en lugar de entregarsela á un amigo, es decir 
á uro que tenia per amigo, y me ha estado engañando ¡O tempora! 
O mores! como decia uno de los padres de la iglesia. 

CLETA. —Sosiegate, esposo mio, y procura deshechar esas manias que 
hace tiempo tienes en tu cabeza, gracias á Dios, tenemos con que 
vivir con descanso, sin tener que bregar con esa turba de escri- 
bas y fariseos, que no saben mas que engañar. Ya no queda por lo 
tanto otra cosa sino que vendigas á tus hijos para que sean felices 
(Le presenta ú Luvis y Martina quienes se arrodillan, y 4 los cuales les 
echa la bendicion.) A 

ReENJIrOo. Dios os haa dichosos hijos mios y os colme de felicidades. 

BUTISTA. Miamo, (Á D. Luis.) y yo me quedo peristam, como decia el 
sacristan de mi pueblo? 

Luis. Y tú que pretenciones tienes ahora? 

BUTISTA. Mi tiniente, ende que ví ¿estajembra, (Señalando á Teodora.) 
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ma cuutivao con su gracia, y quisiera casarme con ella, naita mas 
que por imitará V. | 

Luis. Si ella te quiere, y sus amos lo perntiten, desde luego tienes 
mi licencia. 

TEODORA. Dios le aga á V. Capitan General, y ie dé un par de hijos 
hermosos que llamen á mi amo papá abuelo. 

RENJIFO. Dios te oiga, hija mia; pues solo de este modo podré sobre- 
llevar estos desengaños. 

Perico. Pues señor eteme aquí otra vez mozo de cuadra ní mas ni 
menos que como era antes; adios corbata, castora y frac, adios 
sesenta reales que han costado estas galas! y por último adios 
Teodora. (Váse por el centro llorando.) 

RENJIFO. He aquí señores, en lo que han venido á parar mis ensue- 
ños: yo que en mis iluciones me habia creido el juez mas perpicaz 
y astuto queriendo gobernar no digo este partido sinoá toda la na- 
cion, y nohesabido gobernar en mi casa niprecaver este desenlace... 
Oh! vosotros que os creeis unos sábios, y todo lo quereis go- 
bernar desde vuestras casas ó desde el café, aprended de mí, y 
ved en lo que ha venido á párar mi fanatismo por las leyes. 


HECITWA 








